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F T e o l o s d © s u a c r l o l o n . 

OARTAOKNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7'50 id.—K Ví1í A NJK RO, tres mesw, 11"¿5 id. 

I,a sascrición empezaría acontarse desde 1." y 16 de cada mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rué Sain-

Anne • ^ , 
i N T í t i n o r o s s u e l t o s 1 5 o e i i t i m o s 

REDACCIÓN, MAYOR, 2 4 . • 

SÁBADO 27 DE AINIO 1885. 

SUSGRIGION MENSUAL 

dones siitníiirias. 
Rea'es. 

, Suro.i aülerior 
l). Eloy Onrrubií . . . •• '•. 

» Uñó J. L. . • • • • 
» IM itucisco y Pablo Bostíli. 

» l.iiis 1 ulaiidre. . . . . 
í. José Gallego Beiiiul. . . 
)) Eiluardo Aguine. . . . 
» Maiiuol Aguiíi-e. . . . 

Kxctiio. Sr. D. Tutu As Ta-
llalíf • 

D.a MalildtiTallaiif, viuda de 

l i o . , . . . • • • 

» Florenrni<» Cervuules. . . 
Exorno. S. D. José Jt¡sus Pa-

ditííSo. . . . . . . 
D. Benigno Sánchez Risueño. 

» Mariano Giménez, . > 
» Trinidad M^rturana.-. . 
». General Valcárcel. , • 
j> EduarJo Pérez Carratalá. 
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ECOS DE MADRID, 

— O 

26 de Junio de 1885. 
Nunca puede-decirse con máe verdad que 

ahora aquello 4e "A dios Madrid, que te 
quedas siu gente." 

La emigración conttnáa y muchos con­
fiesan que si-no se vart, éa porque no 
pueden. 

Los que addantan las expediciones ve-
rauiegss y los qae lament(in no poder es­
capar son injustos con la capital de Es. 
paSa, 

Yo que tan amigo soy de las provincias 
y de los pueblos, voy una vez siquiera á 
defender á Madrid-

Baja todijs oonooptos, es hoy por hoy, lo 
niás completo dctoda España. 

HaM'etnos en primer término de la salud 
que es lo que está á la orden d^ día.... y 

de k no(he.~ 
Jamás han estado los madrileños más 

saludables, lo cvial sp pxplioa perfectamen­
te por • aquello de que los viceversas son 
españoles de parft r«ea, y además por el 
refrán que dice: fel miedo, guarda las vi-

' Hacer la oposibíón es lo que iníis agrada 
en nuestra patria y como es natural el tiem­
po en España quiere ser español. 

"La Giiceta" declaró la éxistenoi* del 
bolera. 

—Si? dijeron á nn tiempo los madrile­
ños j lá enfermedad sospechosa, puef bas­
te que lo diga la "Gaceta" parft que ladeti-
mintadaeti. 

Y en efecto, ya lo ven los lectores por 
loi jpartes ofíoiales; los casos son por for-
tana.peCQS.y la mortandad tan grande en 
lÚiadrid^úeniip^e^ se^^n laa^tadistioas ^ 
(̂ Oi;t(tDad,aa)eate, p^fuaft ^uei. oirofi ̂ llo», 

4Fer.quéT ... •. •'• ^•'- • - i \.' 

Para que ae vea lo que es la justioiti^ 
id¿£tév» i(éJi(SMa<* tan eeninrada, el ,tiúsmo 
gpbiemo tan combfttído boa lo««litew* del 
milagro, sin aabérfo,''lré entiende. 

. r-Caaodo el rio «aenAl.. dioen an03. 

O o n d i o l o n e i s . 

El pago será «ieppce adelantjido y én ine'táUeb ó íelras^dé {aoil' cobro.*. - I;» Ha 
daccion no' responde de los anabcios^ ̂ «iiiitid'os y é(ilS(tlHcad0Í( imcAsttiitr '»\ .iAer^eb' 
<ien« pabU«jLr'.1«4[ws red^be, salvo el. ca«o de oijilígaoióii legHJ.—Jlq .39i,<Uvî l̂.. 
ven los originales. . ,, ' ' • ' • . . . ' ; ; • • '-\,!!>»s. ... 

' Aiitíilcrlo's á p i * e o l o s o o n v e n o l ó n a i o M . ^,1 m 
ADMIMISTRACIÓH. MIAYOR. 24,, . . _ ,• • ' 

—Por si ó por no.,., lo mejor de lo-
dados es no jugarlos! piensíin «^ros., 

fs«iw %fj»^^t^^ habílaaíes .ÍSTBJSWTST" 

se han entiegado ú la higiene en ougrpo y 
alma. 

JlL4aa^a6, flonm. una lechuga ftn pnaaU» 
d4,i: P% íCQnaiderado c«)rofT¡ nniv*íiwij|e|;cx)-
merla cruda, r.ava en el heroísmo. 

—Guardia, guardia, dccia la otra maña­
na una mujer...., augetu V. ámi marido que 
quiere suici larse. 

—Hombre, que váV. á hacer? 
—Si no es verdad. 
—Diga V. que si... h.i ocultado el pepi­

no que se quería comer! 
Frutas...! ¿Quien se atreve, no ya á co» 

mérlas siho i mirarlas? Hay quien teme 
nonabearlaa; y el otro dia un señor muy 
aprensivo sintiéndose algo iujjispuesto lla­
mó al médico. 

— Que ocurre? preguntó el dootor. 
—Pu^í hombre yo no sé.... siento un nia-

lestar....,^ estómago....- el vientre.... 
.—Ha hecho V.. algún osceso? 
—La.yerdad... creo que si. 
—Vamos sea V". franco.... el' móJico os 

comoelconfesor... cuéntemeV.sa peoadillo. 
—Pues bien, ayer tenia Lhard^eh el es­

caparate unos albaricoques tan hermosos... 
tan doraditos..,. unas alhajas! 

—Pasó V. por allí...? 

—No padoV. resistir la tentación...? 
—Precisamente. 
-—hoi üarapró V, los trajo 4 easa y se 

les comió? 
^.^No'señor, no ipor cierto, pero.e&tuvc 

coptenjpUndolos, lo menos diez minutos, y 
f eso,atribuyó mi in.Uspósiuión. 

Es increíble la coustanoia ccn que.jio.ciu-
daniojpf.los habitantes de Madrid. Ottldos 
sustanciosos, pollos asados, chuletas al na­
tural, cepitas de Jerez para ayudar,á Indi­
gestión. Nada de sorbetes helaá'os'y mucho 
menos de horchata de ehufás. Agua poca y 
éon sus gotas de agnarJienfeó cogtiaol Cui­
dado con aligerarse de ropa' porque' Iríy 
Continuos cambios atmosféricos, un resfria­
do se oo^e en cualquier paite y yató fnas 
siidar que estornudar. PesadBtí>bre9.ü btteq 
infelia séráquiea se las tornea En «stéatíem' 
pos la tíanqaiíidad de espíritu es lo pri&ct; 
pal, 

—Pagúeme V. loque me debe..,! 
—Cuando salgom««.de esta sitnaoiÓn. 

• —Es V. uji ti*toittoío!''' • » 
' 'Hh- I^ó te^e y.'qhléi*.Í*la«ia«ia<>' V. 

la^¿n doñi ti^así sv» 1!^% «ieraiS, éu' &a 
lo que se le ocurra .. Yo no me he de ofea-
dar... No faltaba etra cosa. En tiemppa de 
epidenpiala,serenidad es el mejor preserva» 
tivo. 

• — Ŷa no rae «mas? 
'•—fii mo^n . « j 
—Te encuendo indiferente». -^ 
— ÊatAa en nnerror..jj .. ---, 
—Pero aquella pasión... aquel fuego? 
—Fuego y pasión con el oóleí» ea 

"Gaceta"....estás eajjg^aioio. Cnaüáó 

Pcrr'est»<^«8til« fafa«ói»»l<»ii)«1»ijta»^ 
de Madrid, es decir, los que pQ4d<̂ ;J%<ie 
loa otros... -pero y«HW»laró dé ellos en la 
segunda parte de eata carta. 

la 

m « I ^ V ^ - • . , 1. — • . . a i ^ . • - . • • — 

T • • •• -
iW De tanta higiene, de tanta ptüevitióa, de 
p tanta tranquilidad resulta la salad que dis-
'^''ttfitatnos.' " -^ ''' 

—Esto es horrible, decía la otra: Jioehe 
un:boticariq. . . . , . , . 

-rQué.. aumentan los casos? han veni­
do muchas recetas? pregunta un apren­
sivo. ' ' 

"^—No señor... al contrario... llevo dos 
dias sin despachar ni una mala llfttisté-
rica. 

—EÉs^bre! hombre! eso es magniñoo. 
— -̂6 por cierto, es la roiba de la taiejor 

iñlustria de cuantas sé conocen. 
' Conque ya vé el lector que bajo el pun­
to de vista sanitario nada tenemos que de-
aear. 

; Pero no basta que el estómago se en-
cuenti-e á gusto: ea necesario dar también 
aígo á la imaginación. Pues la Villa del 
Oso y el madroño nos h^ ofrecido en los 
últimos dias todas las distracciones imagi­
nables; desde el drama al saínete, 

Hemos tenido crisis, hemos'dejado dé te­
nerla, se han cerrado las tiebdáa durante 
un dia y al siguiente se hauTuelto á abrir, 
ha habido aolatíatJÍones y.gritesjíie hanti-
rade piedra» y tiroa, «eban dado cargas de 
oaballeria y el paelilo h» hMÜta raioiifaBta-
oioi^s pitttoreaoaa, ka habido ntturtoa y he­
ridos y anattni'f oarrerafl;iyi4e|p9iíe:4a jM̂  
tas eacianas soeltaa do-dranaa,. jLaiqe t̂ables 
siempr î,. nos bandada el sainete. los vende­
dores de pcrjódicos. .<,̂ ,., 

* * 

Son tan fégwta.dea! Aprovechando la agi­
tación y la anOTÉedad voceaban cada papa­
rrucha! Por supuesto que lo mejor habria 
sido que los dejasen engañar á los incau­
tos. . pero ía autoridad dispuso en un ban­
do qiiéiio vocearan el Üfulio 'dci los perió-
dieós que ve^díafl.* 

Meiiüda tiíopa! Hfeehala^ey, éitos fteen-
carg«tton d«í haeer lbtmmpaeua¡^)itdita. 

tr-A «iaeo eéntitáoa loqm rm'.puetk de-
dt9e/. gritabaáunoB. . . < 

.—:A.;p«nfOt<ieh»oo.el gq^^ra de dofmirl, 
—I«o8 j f f ^ l ^ calen titos! 
T-JíerfPgaes ^oa,.Baetei)g»fi»l . 
—Papel y letras por cinco, céatituoa^ 

. —A Pf>̂ (̂  chico 1̂  vara de retor!. 
.Estoa y (»ti;os pregone», más pintorescos 

au|i llenaron Ia)| callos de Madrid. 
Y., loque aíérapre pasa con (̂1 íriito 

prohibido, vendían túás qhe' üüinía.y ttét 
impoaiiylé oemhatir contt'a lo» gî aaétjulaB..-
A laa amonestacíonee 8eve|SBa dé 'ida-d*^'' 
0L'$>t^& lál aatof idad, «ottiéstiabah 4<¿- una 

>líiiVia'dé chistes. 
^ ijjos mismos agentes se reían... el pábli-

<^ hacia corro... y ahí tienen nste^ea el ca-
nlt4^ un,bai|do>.-muerto^e.rlaa. i... ; 
^.Pero yafpqf ala se^nn^a parte, qiif! será 
o^rta porque os tríate. • - . . . • ] 

ĵ̂ Peapné̂ s de regocijarnos por la salad ^ue 
.diafrataiiios y de reconocer qué no'poa laí-
i(^.distraoc)iahés,hos encdb^ramdá^rai'lá ai-
ldaci'(^'dél que éií>peilÍlba'c^lt^n^M>^a 
i r á loa toros, kiéntrasdorafa'ftettá ^ i t i t 

,.k.to«e? Pero ^^m m*^0-:n!9^é^ y 

;7_xd 

4ÍMRM #i» if^^óKi'hm*/^^^^^^-^ 

Jpercio, hieren |a;.jtodBatriay„í«ntregjai»,i |a 
miaería á los i^fiáitM braceros que viven 
»ldia. ' ;V: ^ 

üfiU.í:-

Las patas se yeaden en Mad«id. á|2P 
y 24 reales arroba. . ~. ...; . 

Ya no puede decirse, aquello de: iCome 
remos patatas! ; ., •" .„ 

De modo que podría suceder que en ves 
de casos deiudigestJon, babíera, oasos~ dé 
ayuno forzoso. 

Lo que demuestra qño'la feí^itéha sola, nd 
basta: para libráínos del pfeligro, no hiy 
ñi'ás'qoe una viftvíd, la cúridad. 

LA SALUD DE LOS PUEBLOS. 
y 

Podrá haber quien quieri\ iíTó? 
pueblos masque yo, ^ero no q¡álm 
los quiera itnéjor. ,. ,. f , ,.., ,, . . 

Y es por esto que sin interés «Ra­
terial ningijflo leí? (\9mos consejos 
saludables en las circ^iuialfincias epi-

déujicí^. , . , :' ' |.-
1 O-"Nada de ^alarrnársé ' i^ ípro*^ 

camente,, macjiornás trátáp.áóse íti^ • 
uní! eníeraiedad v.> degederatta; y qtits. 
pof ¿^tpjp.^inp* pbsemno(j,la n,igie« 
ne ó la limpieza y pip^cticando ópor-
tuaan;i.ente iQ^^'^^i^lfuiieritaá: •m^V^^^ .; 
duales, no solo qp toiBÚ 'ÍQCremltílo^' j 
sino que se estlngueen'sw'giuida'^; '-
lodQsiqs punios donde aparece. 
„ ÜA'^'LSÍÍ m qoffio laijian destruido, 
C{ î al cpmenzac,,; los .CMorel y los 
Lope?; en ^iM§qot<vfoPde'!^famiÍ^^ 
que íián espeiiméntado a t |uñá "diéSi 
gracia, eslan^'bi'eii' cüídaclás á^f§ÍEa#'-
cia de dgs kilófnetros de S..C^Mstí;bÜÍ 
<) p^^rrnanecen aisladas'en su p'ropid^ . 
dotmciiio, t\̂ ! gomo I3é milrt.ares'háa 
sido Irashi.d.a.cios a'ese;ciUtiHo memb'-' 
reble, de cuya^ salubridad es üiiá 
probanza el hecho cíe que ha eufér^ 
medad en cuestión, no ha íipjirejido , 
gasi flunoa. , . . . , . . ....... 

3^0' Pi,r3 saber.l'como .'(|ób¿ra«l . 
CQU.diícírnos hi 
en memoria 
no solo el contagio maleria), sC4^a^ 
también,el,moral, tari; cyiíienieyiie^ 

mible gomo aquél.. ' ' / ••" # 
"4.0 .TradqulJu^'á^^í'ciféi^PP.t^fe*-' 

espíritu; 
5,' 

po 

¿.o • Pui¿íS\ t<aíift«áiMpa a#bjiii 
eyjitar á |oqo vtraptíe ías paSfftHBfWj^ 
prlmenfes ó*el m'ieclof evUa,r Ío» d l^-
gustos. .* 

7.0 Í5¡ la Provldench é^W'^ 
nosolivos; ¿quién contra nosbiros'?' .^' 
' 8 . 0 í in ío '^ ia l fe lV ^ n t b M a f r ^ , 
en 1^1ñ\eíéct^í;^^liiSf S í á l ^ í T ? ' ^ -
^ V ' ICor iHnuar % r r X í é ' ^ s é l ^ i p " 

coé íu Íó^resVf1e>^^f t ' ' "^< '%i* í^^ 
no a lera r el régimen altmenuíEK 
se liíiya observado: »iam>re 961^ 

niitíta <jHie la ,VoP«|;4íí#^*éa*Á 
- # r a c o á i o Í a x a n l é f ' ' ^ " ^ •-'• ' 

11. Nada de judias, pepinos v ea-

huy que ieñer síémHr^-
la neCésKUul á*i evitar, 

S&* 


